
Aunque la elección de reproductores por su valor genético no es parte del futuro sino del pre-
sente de la ovinocultura nacional, aún queda un camino largo por recorrer. 

Guía para la 
c o m p ra de carneros 
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I N I A

LA MEJORA GENÉT ICA ES UN PROCESO DIN Á MICO Y EL LO OBL IGA A TÉCNICOS
Y PRODUCTORES A MANTENERNOS CONS TA N T EMENTE ACT U A L IZA DOS

• ¿Qué cri t e ri os utilizar y cómo comparar-
l os? 

• ¿Cuánto pagar por las diferentes opcio-
n es genéticas que se ofrecen? 

El objetivo de este artículo es contes t a r
en forma breve estas interrogantes, que nor-
malmente se plantean los compradores de
r e p r o d u c t o r es con alto mérito genético. Pa-
ra hacerlo, se establecen los suces i v os pa-
s os a seguir a la hora de seleccionar un ca r-
nero frente a diferentes opciones que le pre-
senta la cabaña nacional, analizando con es-
te fin tres puntos es e n c i a l es: a) la definición
de los objetivos de selección y producción,
b) la elección de la cabaña de donde pro-
vienen los ca rn e r os y c) la elección del ca r-
nero propiamente dicha. 

ING. AGR. (PHD) GABRIEL CIAPPESONI
ING. AGR. JUAN MANUEL SOARES DE LIMA

ING. AGR. (PHD) FABIO MONTOSSI
ING. AGR. IGNACIO DE BARBIERI

La oveja, tal cual la conocemos hoy, fue
domesticada probablemente hace más de
11.000 años en el Cercano Oriente. De s -
de ese momento hasta la actualidad, la
naturaleza, junto con el hombre, ha rea -
lizado un proceso continuo de selección,
buscando siempre obtener los “mejores”
animales. Pese a que este objetivo ha per -
manecido a lo largo del tiempo, lo que
sí ha cambiado es el concepto de “me -
jor” y las herramientas de que dispone -
mos para obtener ese “mejor” animal. 

En esta continua búsqueda del mejor ani-
mal a través de los años se ha modi-

f i cado, generación tras generación, la com-
p osición genética de las poblaciones ovinas
en los diferentes países y regiones. En la
actualidad tenemos a nuestra disposición va-
rias estrategias para lograr este cambio, co-
mo la elección de una raza es p e c í f i ca, la
implementación de un sistema de cruza-
m i e n t os y la selección dentro de una mis-
ma raza. Estas diferentes alternativas no
compiten entre sí, sino que pueden ser com-
p l e m e n t a rias. 

Sea cual sea la estrategia a seguir, es in-
dispensable decidir qué animales se repro-
ducirán y aportarán genes a la población fu-
tura, ya que esto contribuirá al éxito o fra-
caso económico de la empresa ganadera, te-
niendo además un efecto que perdura a tra-
vés de los años. Por esta razón, es neces a-
rio disponer de información objetiva y pre-

cisa que nos permita tomar decisiones acer-
tadas, que llevarán a la majada de interés a
que responda a nuestras neces i d a d es produc-
tivas, lográndose así una mayor rentabilidad. 

Un buen ejemplo de dicha inform a c i ó n
es la brindada por las Ev a l u a c i o n es Gené-
t i cas Po b l a c i o n a l es (EGP) realizadas por el
S e c r e t a riado Ur u g u a yo de la Lana (SUL) y
el INIA. Se dispone de EGP para las razas
C o r riedale, Ideal, Merino Australiano y Rom-
ney Marsh. La raza Texel se encuentra en
una etapa de desarrollo de su EGP y cuen-
ta, hasta ahora, con índices intramajada. 

Son varias las interrogantes que se nos
plantean al momento de elegir un ca rn e r o
con mérito genético reconocido para una
majada comercial o una cabaña, como por
ejemplo: 
• ¿Dónde y a quién comprarlos? 
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Definiendo los objetivos 

En todo programa de mejora genética, tan-
to a nivel nacional como de una majada en
concreto, el primer paso es la form u l a c i ó n
de los objetivos de selección. 

El objetivo de selección es el
conjunto de ca r a c t e r í s t i cas que se
quieren mejorar genéticamente en
la majada, para hacerla más
eficiente desde el punto de vista
productivo y económico. 

Para definir este objetivo, previamente se
d e ben des c ribir y es p e c i f i car los sistemas
de producción y comercialización utilizados .
La ca r a c t e rización de es t os sistemas consis-
te en la des c ripción de cómo los animales
son manejados y alimentados, la es t r u c t u-
ra de edad de la majada, el peso y grado
de terminación a la faena, al refugo, etc. 

Para esto es recomendable: 
• Confeccionar una lista de las actividades

que se realizan en el sistema de produc-
ción, identificando aquellas que afectan
sus cos t os e ingres os .

• A partir de esta lista, identificar las ca-
r a c t e r í s t i cas de los animales que en tér-
m i n os cuantitativos y cualitativos afec-
ten la eficiencia de la producción. 

En las majadas comerciales, este objeti-
vo de selección debe estar en concordancia
con el objetivo de producción. 

El objetivo de producción está dado
por los niveles productivos que
quiere alcanzar el productor con su
majada, tanto en térm i n os de ca n t i-
dad como de calidad de producto,
en un determinado periodo. 

La diferencia entre el objetivo de selec-
ción y el de producción es que la ca b a ñ a
sólo usa la selección de reproductores para
a l canzarlo, mientras que un productor co-
mercial utiliza diversas estrategias para lo-
grar este fin: selección, nutrición, manejo,
etc. 

Eligiendo cabaña 

Una vez definidos los objetivos de selección
y de producción, y antes de proceder a la
elección del ca rnero propiamente dicha, es
n e c es a rio elegir a la cabaña que nos pro-
veerá. Aquí se presentan puntos a tener en
cuenta durante este proceso. 
Comparando los ambientes. En una pri-
mera instancia, es recomendable comparar
l os ambientes y sistemas de producción (por
ejemplo: tipo de suelos, precipitaciones
a n u a l es, manejo, etc.) en su es t a b l e c i m i e n-
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to y en la cabaña a elegir. 
Dependiendo de los objetivos fijados, es-

ta comparación tendrá una importancia re-
lativa. Las ca r a c t e r í s t i cas relacionadas con
la lana no presentan mayor modifica c i ó n
relativa en el orden de mérito o valor ge-
nético de padres que son ca m b i a d os de am-
biente. En cambio, ca r a c t e r es relacionados
con la reproducción y el tamaño sí pueden
m o d i f i car ese orden de mérito entre el am-
biente donde se generó el reproductor y don-
de será utilizado por el comprador. 
Comparando los objetivos. Al elegir ca b a-
ñas para la compra de ca rn e r os se debe n
seleccionar las que posean un objetivo de
selección claramente definido y compatible
con el objetivo de producción del produc-
tor de majada general. 

En caso de que el objetivo de la ca b a-
ña no esté explícito y claro, se debe solici-
tar información complementaria sobre: 
• ¿Cuál es su objetivo de selección? 
• ¿Cómo selecciona a sus ca rn e r os padres? 
• ¿ Utiliza información genética - DEPs (Di-

ferencias Esperadas en la Progenie)? 
• ¿Cómo pondera las diferentes ca r a c t e r í s-

t i cas? 
• ¿Quién o quiénes son los res p o n s a b l es

t é c n i c os de generar la información y cer-
t i f i cación de las DEPs de cada ca rnero? 

Tenga en cuenta también los índices pro-
d u c t i v os del vendedor (p.e.: porcentaje de
señalada, peso de vellón sucio, diámetro de
la fibra, etc.) y pregúntese: 
• ¿Son éstos mayo r es que los míos? ¿A

qué se debe? 
¿La cabaña es “Genéticamente Mejorado-
r a ” ? La producción de la cabaña vendedo-
ra debe mejorar no sólo por una mejora en
el manejo sino también por una mejora ge-
n é t i ca. Un cabañero “mejorador” no sólo de-
be participar en la Evaluación Genética Po-
blacional (EGP) y disponer de ca rn e r os con
DEPs, sino también utilizar esta inform a-
ción efectivamente. 

Toda cabaña “Genéticamente Mejorado-
ra” debe tener los objetivos de selección cla-
ramente definidos y debe poder mostrar sus
a v a n c es con datos objetivos. Las cabañas par-
t i c i p a n t es de las Ev a l u a c i o n es Genéticas Po-
b l a c i o n a l es de las razas Merino e Ideal cuen-
tan, a través de un informe que se les en-
vía anualmente por parte de los técnicos

Para seleccionar los carneros, se recomienda utilizar, primero, las DEPs y los índices, y, luego, la
conformación y apariencia. 
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del INIA y el SUL, con las tendencias ge-
n é t i cas de su cabaña para cada una de las
ca r a c t e r í s t i cas evaluadas genéticamente. 

Tendencias genéticas: repres e n t a n
g r á f i camente el valor genético
promedio de los animales según su
año de nacimiento para determ i n a-
da ca r a c t e r í s t i ca. 

Como un ejemplo práctico de aplica c i ó n
del concepto mencionado, en la Figura 1 se
p r esentan las tendencias genéticas para el
diámetro de la fibra, donde los datos pro-
vienen de la EGP de la raza Merino Au s-
traliano. En ella se observan la tendencia
del Núcleo Merino Fino (NMF) ubicado en
la Unidad Experimental “Glencoe” de INI A
Tacuarembó de 1999 a 20 06 y la tendencia
poblacional (animales de todas las ca b a ñ a s
evaluadas, incluido el NMF, progenies 20 01
a 2005). 

Esta Figura refleja un progreso genético
logrado para el diámetro en el NMF de -
0 , 26 micras al año, lo que representa un
d escenso en el diámetro de 1,47% anual. 

Las figuras de las tendencias genética s
de cada cabaña son el certificado de cómo
y para qué ca r a c t e r í s t i ca se está realizando
selección y, por lo tanto, avance genético. 

Las tendencias genéticas indican en
qué dirección y a qué velocidad
avanza un programa de selección
para las ca r a c t e r í s t i cas evaluadas,

p e rmitiendo mantener el rumbo de
éste o corregir su dirección cuando
se aleja del objetivo deseado. 

Se debe tener en cuenta que hacia don-
de se dirija la cabaña donde usted compra
ca rn e r os habitualmente es hacia donde us-
ted también se dirige. 

Si se asume que existe una es t r u c t u r a
piramidal de tres es t r a t os de la mejora ge-
n é t i ca en la majada nacional –donde en la
cúspide se encuentran las cabañas que rea-
lizan selección, seguidas por los multiplica-
d o r es y las majadas comerciales–, se puede
decir que el atraso genético entre un nivel
y el otro es de aproximadamente un inter-
valo generacional. 

Es importante des t a car que, si bien mu-
chas veces no existen es t a b l e c i m i e n t os mul-
t i p l i ca d o r es, sí existe este estrato, ya que se
realiza la multiplicación de los ca rn e r os de
cabaña en las majadas comerciales para uso
propio, incrementándose así en un interv a-
lo generacional la distancia entre ésta y la
cabaña “Genéticamente Mejoradora”. 

Para el caso de una majada comercial,
el atraso genético con respecto a una ca b a-
ña que realiza selección para una ca r a c t e-
r í s t i ca determinada estaría dado por: 2 x in-
t e rvalo generacional x progreso genético
anual de la cabaña. 

Si, por ejemplo, el intervalo generacio-
nal es de 3,5 años, la majada comercial ex-
p r esará en 2012 el potencial genético de la
cabaña de 2005 (si se siguen comprando
siempre animales de la misma cabaña). 

Por otra parte, si el progreso genético en
la cabaña es igual a cero, su progreso tam-
bién será cero. 

Como se observa en la Figura 2, toman-
do el progreso genético para diámetro del
NMF (-0,26 micras/año), el atraso de una
majada comercial sería de 1,82 micras (2 x
3,5 años x -0,26 micras/año = 1,82 micras). 

¿Están otros clientes satisfechos con la ge-
nética proveniente de la cabaña que us-
ted eligió para comprar carneros? Se re-
comienda consultar al cabañero vendedor
l os nombres de otros es t a b l e c i m i e n t os com-
p r a d o r es, para obtener información comple-
m e n t a ria sobre cómo ha sido el comporta-
miento de los ca rn e r os de la cabaña en es os
es t a b l e c i m i e n t os. 
¿En qué posición se encuentra la cabaña
que usted eligió con relación a las caba-
ñas que compiten con ella? En algunas
razas (Merino Australiano) se publica la po-
sición de la cabaña con respecto al resto de
las cabañas evaluadas para cada una de las
ca r a c t e r í s t i cas de mayor importancia econó-
m i ca. En forma similar a las tendencias ge-
n é t i cas, se grafica el promedio de los valo-
r es genéticos para, por ejemplo, las dos úl-
timas generaciones evaluadas. 

Eligiendo carnero 

Una vez identificada la mejor cabaña según
l os cri t e ri os es t a b l e c i d os previamente, la elec-
ción del ca rnero a comprar es relativamen-
te simple. A continuación se detallan algu-
nas consideraciones a tener en cuenta des-

FIGURA 1. Tendencias genéticas para diámetro de 
la fibra - Raza Merino Australiano 
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de el punto de vista genético en el momen-
to de la elección del ca rnero. 

1) Ordenar los animales según 
el objetivo 
Ordene los ca rn e r os según el índice de se-
lección o por las DEPs de las ca r a c t e r í s t i-
cas de su mayor preferencia. En general, los
ca t á l o g os de ca rn e r os cuentan con tablas de
p e r c e n t i l es, que permiten posicionar rápida-
mente a cada animal dentro de la pobla-
ción evaluada para las diferentes ca r a c t e r í s-
t i cas (p.e., se encuentra entre el 5% y el 10%
s u p e rior para diámetro y peso del vellón
limpio, respectivamente). 

2) Seleccionar los carneros 
genéticamente superiores 
Se debe seleccionar dentro de los mejores ,
según su orden de pri o ri d a d es. En caso de
que las DEPs de los diferentes ca rn e r os sean
s i m i l a r es, se debe optar por la que tiene
m a yor exactitud. 

C a rnero genéticamente superior: 
Es un ca rnero proveniente de una
cabaña mejoradora, evaluado 
g e n é t i camente y que presenta DEP s
s u p e ri o r es para las ca r a c t e r í s t i ca s
incluidas en los objetivos. 

3) Seleccionar por otras características 
Dentro de los ca rn e r os genéticamente su-
p e ri o r es, se puede seleccionar por otras ca-
r a c t e r í s t i cas, tanto objetivas como subjetivas,
que se consideren importantes y que no es-
tén evaluadas genéticamente (no tienen
DEP). 

Es muy importante tener en cuenta que,
con cada nuevo cri t e rio incluido en la elec-
ción del ca rnero, disminuye la intensidad
de selección y, por lo tanto, se reduce el
p r o g r eso genético potencial en cada una de
las otras ca r a c t e r í s t i cas incluidas en el ob-
jetivo de selección (producción). 

4) Descartar los animales inacepta b l e s
fenotípicamente 
Indiscutiblemente el ca rnero debe ser sano
(p.e., libre de Brucella ovis, pietín) y libre
de defectos graves. Es neces a rio realizar los
c o r r es p o n d i e n t es exámenes de aptitud pro-
ductiva y reproductiva. En caso de que el
ca rnero vaya a ser empleado en insemina-

ción artificial, debe saltar adecuadamente, y
dar buena cantidad y calidad de semen. 

Examen de aptitud productiva
general: evaluación de la 
c o n f o rmación general, bo ca y 
estado de la dentición, ojos y 
aparato locomotor, etc. 

Examen de aptitud reproductiva
particular: examen clínico de los
g e n i t a l es extern os, prestando aten-
ción a la inspección del ori f i c i o
prepucial y del pene, la compara-
ción del tamaño de los tes t í c u l os, 
el tamaño del escroto, los cordones
t es t i c u l a r es, tes t í c u l os y epidídimos ,
con particular atención al tamaño, a
la forma, consistencia y elasticidad
de los órganos pares, etc. Evaluar el
d eslizamiento correcto del contenido
del escroto respecto del mismo
escroto, así como la integridad 
de su piel. 

Dentro de los ca rn e r os seleccionados en
l os pasos anteri o r es, eliminar aquellos que
no pasen los exámenes de aptitud produc-
tiva y reproductiva. 

¿Cuánto pagar por un carnero? En la prác-
t i ca es muy difícil ver la utilidad y el va-
lor que tiene un ca rnero de mérito genéti-
co superior y al cual se debe acceder a tra-
vés del pago de mayor precio. 

El comprador debe tener en cuenta las
ganancias económicas que deja de percibir
al adquirir un ca rnero de menor mérito ge-
nético, el cual producirá progenies con me-
n o r es p e r f o r m a n c e s productivas y, por en-
de, generará menores ingres os económicos. 

Sin embargo, se debe balancear la pro-
ducción futura de la progenie de un ca rn e-
ro determinado y la diferencia de precio en-
tre este ca rnero de alto valor y los otros re-
p r o d u c t o r es que pueden competir con él (en
especial si ésta es muy amplia). 

Es importante considerar que cuando los
ca rn e r os no son clasifica d os objetivamen-
te (por DEPs) la diferencia en la produc-
ción de la progenie entre un ca rnero ca r o
y uno barato puede ser mínima (o nula).
En esta situación, no se justifica la com-
pra de un ca rnero “ca r o ”, pudiendo ser am-

bos genéticamente equivalentes. 

Proceso de compra de reproductores 

Recuerde: 
1) Fijar sus objetivos de producción
y selección. 
2) Analizar las diferencias entre el
ambiente productivo de su 
vendedor y el suyo. 
3) Seleccionar una cabaña cuyo 
objetivo de selección coincida con
su objetivo de producción. 
4) Ve ri f i car que la p e r f o r m a n c e
productiva de la cabaña es mejor
que la suya. 
5) Ve ri f i car que su cabañero es
“m e j o r a d o r ”. ¿Cómo selecciona a 
sus ca rn e r os padres? ¡Exija las 
tendencias genéticas! 
6) Ut i l i z a r, para seleccionar sus 
ca rn e r os, primero las DEPs e 
í n d i c es, luego la conformación y
a p a riencia. 
7) Evaluar el dinero a invertir en
un ca rnero. 

C o n s i d e raciones finales 

Las evaluaciones genéticas poblacionales ya
son una realidad en la producción ovina
u r u g u a ya. La elección de reproductores por
su valor genético no es parte del futuro si-
no del presente de la ovinocultura de nues-
tro país. 

Sin embargo, aún queda un camino lar-
go por recorrer. Es preciso tener en cuen-
ta que la mejora genética es un proces o
dinámico, donde debe m os revisar y reno-
var en forma continua los diferentes pa-
s os de un programa de mejora (definición
de metas, objetivos, cri t e ri os, análisis eco-
n ó m i c os, etc.), lo que obliga a técnicos y a
p r o d u c t o r es a mantenern os constantemen-
te actualizados. 

A la ovinocultura uruguaya le es p e r a n
m u ch os des a f í os. Se dispone de herramien-
tas tecnológicas de última generación, con
una excelente red institucional instalada,
en es t r e cha relación con las Sociedades
de Cri a d o r es y sus instituciones, con un
capital humano capacitado, y con un ani-
mal noble por el cual desde los inicios de
n u estra civilización hemos apostado, y que
cumple un importante rol social y econó-
mico. ●
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